TEMA 24. AUTOFINANCIACIÓN 
   Clases de financiación propia
· El capital: Son las aportaciones de los socios, bien al constituirse la sociedad, bien si se acuerda una ampliación de capital. Por estas aportaciones los socios pasan a convertirse en propietarios de la empresa en la parte alícuota que le corresponda. Esta propiedad les otorga una serie de derechos.

· Las reservas: Los beneficios que ha obtenido la empresa pueden utilizarse de dos formas: o distribuirlos entre los socios o dejarlos en la propia empresa para aumentar su patrimonio. En este segundo caso la empresa se estaría autofinanciando con unos recursos que ella misma ha generado.  Esta forma de autofinanciación recibe el nombre de reservas.
Concepto y tipos de reservas
   Las reservas como autofinanciación de enriquecimiento

   Los beneficios se obtienen como resultado de la actividad de la empresa. Las reservas son los beneficios no distribuidos por la empresa. Con ellas pueden hacerse nuevas inversiones y, por tanto, favorecer el crecimiento de la empresa, por ello también recibe el nombre de autofinanciación de enriquecimiento.
   Tipos de reservas

Las reservas pueden ser de diversos tipos:

· Legales: En ocasiones la ley establece para determinados tipos de empresas la obligación de dejar una parte del beneficio sin distribuir entre los socios. Así por ejemplo la Ley de Sociedades Anónimas prescribe que el 10% del resultado del ejercicio debe integrar las reservas de la sociedad hasta que las reservas alcancen el 20 % del capital. Las reservas legales son especialmente importantes en sectores donde es importante garantizar la estabilidad de las empresas (seguros, banca...).
· Estatutarias: Los propios estatutos de la sociedad pueden establecer que todos los años se destine una determinada cantidad a integrar las reservas de la empresa.
· Voluntarias: Es la que deciden libremente los socios cuando reunidos en junta establecen que parte del beneficio se va a distribuir entre los accionistas y, que parte se va a quedar en la empresa.

El coste de las reservas
   La financiación ajena tiene un coste muy visible: los intereses que hay que pagar a la hora de devolver las cantidades recibidas. En la autofinanciación el coste es menos directo,  pero representa igualmente una carga para la empresa.

   Los beneficios de la sociedad se distribuyen entre los socios en proporción al número de acciones que tengan. Al beneficio que corresponde a cada acción se le denomina dividendo. Pues bien, todo lo que se queda en la empresa como reservas aminora la cantidad que se va a distribuir como dividendo. Una empresa que tenga como política generar muchas reservas carga a sus socios con una menor rentabilidad por sus acciones. Si esta situación se mantiene  las acciones pierden atractivo y por tanto su cotización baja.

   Por ello a la hora de establecer reservas hay que estudiar su coste de oportunidad. Esto es, que a medio plazo las cantidades que se quedan en la empresa vayan a suponer para los socios más beneficios que los dividendos que dejan de percibir.

   Hay que destacar como un aspecto beneficioso de las reservas que aportan mayor autonomía y libertad de acción para la empresa (al no depender de los bancos). Por el contrario, esa mayor autonomía puede producir una situación excesivamente acomodaticia, ya que falta la presión de remunerar el dinero con el que se han financiado las inversiones.
Financiaciación de mantenimiento

  Como se ha visto, la autofinanciación está constituida por los fondos generados por la propia empresa, que tienen su origen en los beneficios no repartidos. Se ha estudiado la autofinanciación de enriquecimiento, que incrementa el patrimonio de la empresa con los beneficios no distribuidos. Pues bien, junto a ella existe la autofinanciación de mantenimiento que se planifica para cubrir la depreciación que se produce en el activo fijo y los gastos extraordinarios e imprevistos de cada ejercicio.

La amortización
   La amortización es una forma de financiación de mantenimiento: tiene por objeto calcular las pérdidas que se están produciendo en el activo fijo o inmovilizado de la empresa. Estos bienes (maquinaria, construcciones, vehículos, equipos informáticos...) se deterioran por el paso del tiempo, y, por tanto, están perdiendo valor. Como esta pérdida de valor no se refleja en ninguna transacción, aparentemente no afecta al beneficio. Para corregir esta situación se crean los fondos de amortización. Estos fondos permitirán reponer los elementos del activo fijo cuando surja la necesidad de reponerlos

La provisión
Es otra forma de financiación de mantenimiento. Se consideran los fondos que se dotan ante futuros gastos o pérdidas de los que se desconoce la fecha o la cuantía precisa. Existen diferentes tipos, como las provisiones por depreciación, reversible o probable, de los activos (por ejemplo, la provisión por insolvencias ante el riesgo de que el cliente no pague) o las provisiones para riesgos y gastos (para reparaciones o para indemnizaciones).
